HOMILIA POSSE – P. Manuel Eduardo Cayo SDB
Junín de los Andes, 6 de febrero de 2026
 
El Señor nos reúne en esta eucaristía para celebrar un momento importante de la vida de inspectoría. Un nuevo padre inspector asumirá el rol de “animar la vida religiosa y la actividad apostólica de la comunidad inspectorial en comunión con el Rector Mayor” (C161). 
En primer lugar, quisiera agradecer, en nombre del Rector Mayor, al P. Darío y a los hermanos que fueron parte del consejo inspectorial estos años, y que han asumido esta tarea con responsabilidad y generosidad, buscando el bien de todos y en el esfuerzo de formar una comunidad inspectorial fraterna (C161)
El nuevo padre inspector tiene la delicada tarea de dar continuidad al camino que se viene realizando y a partir de las sugerencias de los hermanos, expresadas en la consulta, generar también novedad en la animación y gobierno de la inspectoría.
Nuestro agradecimiento también al P. Manolo que con disponibilidad puso su corazón y confianza en el Señor, para que lo guie en este delicado servicio, con las incertidumbres propias de toda llamada, y con la certeza de que estamos en las manos del Señor y Él que nos ha elegido y acompañado en el pasado, nos sostiene y acompaña cada día, y no nos abandona. 
Y esta celebración nos encuentra concluyendo estos días de Retiro espiritual, en los que han profundizado en las figuras de Marta y María, buenas amigas y compañeras de camino de Jesús y que nos regalan dos características claves para nuestra vida de animadores salesianos y de consagrados salesianos: el trabajo generoso y comprometido, incansable; y la escucha atenta y contemplativa del Señor. “Apasionados por Jesucristo, dedicados a los jóvenes” celebrábamos en el CG29. Podemos decir que el corazón salesiano es un corazón apasionado por Dios y apasionado por los jóvenes. Y eso es lo que pedimos hoy también para Manolo: un corazón integrado, un corazón unificado… pleno y desbordante de esta única pasión. 
En el CG29 decíamos que “estamos convencidos de que, incluso en el agitado mundo de hoy y en medio de tantas situaciones difíciles en las que muchos hermanos viven su misión, Dios sale a nuestro encuentro, nos habla y nos ofrece la posibilidad de unificar nuestra vida en Cristo. Esto es lo que experimentamos cada día en la oración y en la escucha de la Palabra, que culmina en la celebración de la Eucaristía… donde tomamos conciencia de que oración, fraternidad y misión nacen juntas y proceden de un don que nos precede y que no merecemos. La única respuesta que nos pide este don es abandonarnos a ese amor…” (n°16)
“Don Bosco -continua el CG29- tenía una actividad impresionante, que se desarrollaba en muchos frentes y exigía mucho esfuerzo y, sin embargo, quienes le conocieron tuvieron la impresión de encontrarse con un hombre profundamente pacificado, que irradiaba la presencia de Dios. Para seguirle en este camino de santidad, necesitamos profundizar en su experiencia espiritual. No podemos contentarnos con conocer su historia y sus actividades, sino que necesitamos redescubrir el secreto de su continua unión con Dios, el itinerario espiritual que le llevó a vivir la gracia de unidad. Necesitamos alcanzar, casi tocar, el fuego interior del Da mihi animas, en el que oración y trabajo se unifican en la participación en la caridad pastoral del Resucitado. ¡Esto es ser apasionados del Señor!” (n°17)

Querido Manolo, el Señor te pidió ya otros servicios, varios y numerosos en la Congregación. Hoy te pide que seas padre, pastor de estas tus queridas ovejas (jóvenes, salesianos consagrados, Familia Salesiana) bien dispersas por el extenso y vasto territorio de nuestra querida inspectoría, que puedas animar y gobernar. Que puedas estar bien cerca de todos y que puedas ayudarnos a ser mejores personas, a ser fieles al proyecto de vida que el Señor ha escrito en el corazón de cada uno, a ser más humanos y a tratarnos bien entre nosotros, a querernos, respetarnos, valorarnos. Y a ser cada día más generosos en nuestro servicio.    
Y en este camino no estás solo. Ciertamente el Señor y Maria te guían. Ponte en sus manos confiado. Y aquí estamos también nosotros para lo que necesites. 
Recemos para que nuestra querida inspectoría siga creciendo en su identidad eclesial, contemplativa y misionera. Que el Señor siga suscitando jóvenes que con un corazón generoso y abierto a la llamada puedan animarse a vivir la vida consagrada salesiana en el servicio a otros jóvenes, en particular a los más pobres.  
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